EL ALJIBE DE ALHA-EL-GAMI
Las ruedas delanteras dibujan en el suelo dos cenefas paralelas, humeantes. Su chirrido obliga a los peatones a girar la cabeza bruscamente hacia el punto exacto donde tuvo que detenerse el autobús. El viaje ha sido largo. El frenazo casi tira al suelo a Alexandra.
Estudia último curso en la Facultad de Periodismo y Comunicación Social en Roma. Una sola idea le mueve a visitar Cáceres: El aljibe de Alha-El-Gami del Palacio de las Veletas, las misteriosas presencias que en él y en sus alrededores se dice que se perciben. Sus simpáticas “leyendas”. Una apuesta con sus compañeras de estudio para demostrarles que nada de eso es verdad. Le interesa lo que pueda engrandecer su razón. El tiempo que todo lo puede, se encargará, como  juez inflexible, de demostrar las verdades que por ignorancia a veces rechazamos, los entresijos visibles donde se esconde el pasado.
Martes, 13 de octubre de 2009.

Son las siete y media de la tarde. No pierde ni un solo minuto. Deja su pequeño equipaje en la Recepción del Hotel Don Manuel. Sabe de los misterios de este establecimiento, pero la época árabe le interesa más. Si tiene tiempo o en otra ocasión, profundizará sobre las historias del viejo sacerdote que impartía clases en el desaparecido Colegio San Antonio (hoy Hotel Don Manuel) y sobre su espíritu. Dicen que escucha los pensamientos más profundos de los clientes y se pasea en las madrugadas frías por los pasillos, como cuando en vida los recorría con el ánimo de mantener el orden y la disciplina de sus alumnos. 

Sola, decidida, sale por la calle General Margallo hasta llegar a la Plaza Mayor, el corto recorrido le resulta familiar, lo recuerda con detalle de sus sueños. Ya en la Plaza sube los veintiocho escalones hasta cruzar el Arco de la Estrella, el pasado se hace presente en la calle del mismo nombre, entra en otro mundo, empedrado, tímidamente iluminado por dos pequeños faroles que parecen asomarse de la pared derecha, cual vecinas asomadas a las puertas de sus casas, observando con la mirada y el pensamiento a cualquier transeúnte.  Esta calle, estrecha y oscura,  le lleva en silencio a la Plaza de Santa María. Una escultura ennegrecida, como vigilante de todo lo que ocurre allí le sorprende, pero no se detiene. 
Continúa andando deprisa, como si hubiera quedado citada con alguien y llegara tarde. Las campanas de la torre del templo-concatedral avisan de la hora: Son las ocho de la tarde.

Alexandra se apresura aún más, no llega a tiempo. Deja a su izquierda, formando rinconada,  la Casa de los Golfines de Abajo. Entra en la Plazuela de San Jorge y su escalera imperial le lleva hasta un elevado rellano, lo sube. Sube por la calle Cuesta de la Compañía, una larga bancada donde el silencio se extiende hasta el infinito y la empuja hasta la Plaza de San Pablo, el punto más alto del Cáceres antiguo. Desde allí, mira a su izquierda y siente el olor de las piedras del viejo Alcázar almohade, su destino. Y la humedad del agua de los sótanos de la casa, le sube hasta lo más alto del alma. 
Ha llegado a la Casa-Palacio de los Aljibes, hoy sede del Museo Provincial. Son las ocho y cinco de la tarde y está ante a la majestuosa  Puerta de entrada al Palacio. El horario de visitas termina a las ocho, y los empleados tienen la costumbre - la norma -  de salir y cerrar exactamente a esa hora. Ninguna contrariedad, ninguna obligación justificaría ni un solo minuto más para su cierre. A partir de esa hora, la estancia bajo esos techos se hace insufrible, inhumana. Ella no conoce los detalles y llama. Llama insistentemente. Ni las seis gárgolas de cerámica verdosa de la fachada principal contestan, solo asustan; ni las veletas de los pináculos se inmutan, miran las estrellas colgadas del cielo. Sólo la huida del sol le deslumbra y el silencio del aire la inmoviliza. Nadie queda dentro, pero ella siente un aliento frío y antiguo procedente de lo más profundo de la tierra y el ruido de un llanto sutil le conmueve. Y frente a ella, su mayor enemigo: la incertidumbre de la verdad.
Ya el color de la noche acaba de teñir de oscuro las piedras de las torres y una tímida luna creciente, resaltando los grandes escudos barrocos de la fachada del Palacio, hace brillar algunas desgastadas piedras del suelo, las suficientes para indicar a Alexandra el camino de vuelta. Una sola campanada anuncia las medias…, ya de cualquier hora, no importa la que sea. El tiempo, imparable como la vida, ausente de pensamientos, no conoce ni quiere saber de fracasos ni de ausencias. Y sin parar, mañana obligará a la luz del sol a llamar a cada una de nuestras ventanas y abrirá nuestros sentidos a un nuevo día, a una nueva aventura desconocida.
Segundo día.
Casi no ha dormido. Ha pasado la noche estudiando, repasando miles de notas que había preparado minuciosamente en su cuaderno de trabajo y que reescribe cada vez que lo lee. Muchas anotaciones, tachones, nuevos pensamientos vertidos con la tinta azul de cualquier bolígrafo barato. Se levanta. Desde su habitación, la 216, mira a través de la ventana, empañada de un denso vaho blanquecino, y adivina la silueta de dos cipreses de diferentes alturas que envidiosamente luchan por alcanzar el cielo, en un duelo infinito atemporal, como si de dos almas humanas se tratase en busca de una paz soñada, de un descanso final prometido. Una premonición incumplida. Se restriega los ojos y vuelve a una realidad fingida. Y anota en su agenda las tareas que hoy debe hacer inexcusablemente antes de volver al Palacio de los Aljibes… ¿aljibes?, ¿mazmorras?, ¿tumbas?.
Ha consultado dónde poder buscar información sobre cualquier cosa que hubiera ocurrido en el Palacio. La tarea no es fácil. Saber sobre una edificación construida en el siglo XVI, sobre restos anteriores (aljibe del siglo XII) y reformada en los siglos XVII y XVIII y saber de sus distintos moradores: romanos, árabes, cristianos; reyes y señores, maestres y nobles: Ulloa, Carvajal, Aldana, Quiñones, Espadero-Cáceres conlleva tiempo y algo de suerte, pero de lo primero no hay mucho. Una lápida existente en el patio explica: 

“Este antiguo Alcázar regio de los moros, en lo pasado fue conquistado por el rey Alfonso. Terminado al fin las guerras y pasado algún tiempo, por obra de Ulloa, surgió de sus ruinas esta hermosa casa.”
Pero nada orienta a encontrar una explicación sobre las primeras y fuertes sensaciones vividas ayer por Alexandra - al llamar a la puerta principal del Palacio - cuando caía la noche.
Visita el Archivo Histórico Provincial situado en la Plaza del Conde de Canilleros. Búsquedas, consultas, más consultas y preguntas. Nada satisfactorio. En el Palacio de la Isla se dirige al Archivo Histórico Municipal. Rápidamente una pista demasiado fácil, que le hace dudar de su veracidad:  Don José Sendín Blázquez, canónigo de la Catedral de Plasencia, Licenciado en Filosofía y Letras, recoge en un libro cincuenta y tres “Leyendas Extremeñas” y entre ellas, una relata la historia de “la princesa encantada del Palacio de la Veletas”, el espíritu de una mujer mora, bella y enamorada convertida en gallina con polluelos de oro que sale cada noche de San Juan por los contornos, lanzando “hondos suspiros, plañideros píos…”, dicen que aún ahora, las personas de extraordinaria sensibilidad, pueden escuchar los suspiros.
Ahora todo es más fácil, sólo queda comprobarlo. La joven periodista se dispone a confirmar sus primeras sensaciones en búsqueda del espíritu de La mora.  Piensa como Tácito (55-115): “La verdad se robustece con la investigación y la dilación; la falsedad, con el apresuramiento y la incertidumbre.”. Quiere pasar toda la tarde en el Museo, mejor en el Aljibe. Tiene que sentir a la Princesa Mora, oír sus llantos y sus gemidos. Preparada con sus equipos,  fotográfico y de grabación, nada se resistirá. Su artículo, documentado, algo que nadie había hecho hasta ahora, dará la vuelta al mundo y, la verdad descubierta, liberará al espíritu de La mora.
Son las cuatro y media de la tarde, se dispone a entrar. Se detiene. Lee una inscripción funeraria romana, empotrada en la fachada principal del Palacio, a la izquierda de la puerta de acceso, muy deteriorada por las inclemencias meteorológicas:
                                    “Herni a. C(ai). f (ilia). Sev
                                 era. an(forum) L




   XV. h(ic). s(ita). e(st)



   s(it). t(ibi). t(erra). l(evis). C(aius?)

 (Herenia Severa, hija de Cayo. De 65 años. Aquí yace. Séate la tierra leve. C(ayo)?...”). Cáceres. Segunda mitad del siglo I o primera mitad del II d.C.
Y la duda embarga cada poro de su piel. Una… Herenia, hija de Cayo, 65 años. La otra una “mujer mora, bella y enamorada”, convertida en gallina,  ¿joven?,  ¿La romana o La mora, o las dos?.  No he buscado lo suficiente, no escucho mi propia voz interior con perfecta claridad, no estoy actuando bien, nada me encaja en este puzzle de siglos. Las leyendas nunca son verdad, son leyendas, y es necesario que lo sigan siendo, fortalecen los sentidos, aumentan la ingenuidad, enseñan a creer…, si descubro la verdad todo se viene abajo… ¡no sabré donde meterme! ¡Deberé huir!, pero mi corazón no me ha engañado nunca, siempre ha sido fiel a mis pensamientos, a mis sensaciones… tengo que entrar, tengo que entrar, algo o alguien quiere comunicarse conmigo, soy afortunada. Otra cosa será que, cuando lo sepa todo, lo diga todo. Me tomarán por loca. ¡Ya lo estoy siendo aquí, complicándome la vida de esta manera!. Nada de esto puede ser cierto. Son sensaciones soñadas, irreales.
La primera entrada al Aljibe.
Se detiene en la Sala VII del Museo, donde se encuentran piezas halladas entre los periodos musulmanes y los reinos cristianos. Observa con detalle cada una de ellas. La curiosidad no le hace fijarse en lo bueno, en lo bello, sino en lo que es único, diferente. Y se atreve más,  con aquello que parece estar más prohibido. Siempre existe algo material vinculado a las percepciones más enigmáticas. El aire de la estancia lo sabe, lo transmite. Y ella lo percibe. Pero no sabe diferenciar ningún mensaje en ninguna de las piezas. Está perdida. Una brisa serena rompe el aire y su mirada regresa a este mundo.
El guía de la visita termina sus explicaciones y responde a las pocas preguntas estúpidas que alguien, sin pudor por su ignorancia, se atreve a realizar ante todos. Alexandra  siente en su cabeza cada tic-tac del reloj, lo mira impaciente, está perdiendo un tiempo precioso que, aunque no lo fuera tanto, nunca recuperará. Tiene que bajar ya al Aljibe. Cada vez que mira las vitrinas expositoras, el mismo vaho de la ventana de su dormitorio le impide ver con nitidez cada una de las piezas, pero allí no hay contrastes de temperatura y entiende que el cansancio que acumula le nubla la vista.
En cada peldaño que baja regresa cien años de vida y se transforma, envejece y rejuvenece  en  cada uno de ellos, solo ella se siente nacer y morir al mismo tiempo, y la vida se le acorta y se le hace interminable. No sabe que está ocurriendo en su cerebro. La duda de su locura le domina.

El Aljibe apenas tiene agua. Y su transparencia deja ver con perfección esas monedas que los turistas tiran, deseando la consecución de un deseo imposible. El agua, como un cristal, parece no existir. Su grabadora no tiene sentido en esta visita guiada. Y su cámara de foto, dispara incesante ante todo lo que ve: Un aljibe con una arquitectura  similar a la de las mezquitas, cuatro arcadas que soportan cinco bóvedas de medio cañón. Los arcos de herradura. Todo muy interesante, pero insuficiente para ella.
 Todos salen, Alexandra se queda la última, esperaba mucho más de todo esto. Antes de salir fija la vista en la superficie del agua y una tímida y extraña onda parece responder a su mirada. Imposible, ni el más mínimo soplo de aire existe entre las bóvedas que pudiera provocar el más mínimo movimiento de nada. Los ojos se le secan de no parpadear, buscando en el agua, en los reflejos,  la respuesta perdida de sus sueños. 
Vuelve al hotel decepcionada. No cena. Directamente sube a su dormitorio y repasa las notas de trabajo de su viejo cuaderno. Cansada de leer y releer siempre lo mismo, lo cierra y lo guarda, como queriendo olvidar donde lo ha puesto y así no encontrarlo mañana. Le gusta asomarse a la ventana, otra vez llena de vaho invernal que limpia suavemente con sus manos, siente frío y observa que los cipreses han crecido mucho en tan poco tiempo. Posiblemente fueran así de altos y no se hubiera fijado; y hoy, otra perpestiva de la noche los dibujan diferentes, aunque hay en ellos algo extraño y vertiginoso que no acaba de entender. Su mirada, perdida entre sus hojas, se eleva con ellos mismos. Y llora sin saber porqué, y se abandona a la suerte de pensamientos absurdos que le ocupan y le distraen.
Descendida de entre lo más alto de los cipreses, entre el silencio de las estrellas, vuelve a pisar las piedras de  Cáceres. Remueve en la historia y en sus gentes. Y busca en los siglos, en los orígenes más remotos, el nacimiento de esta ciudad. Fue fundada treinta y cuatro años antes de Cristo, en la época del Segundo Triunvirato: Norba Caesarina. Conoció un tiempo de prosperidad entre los siglos I y III en la época romana. Este periodo de prosperidad terminó con el advenimiento de la Dinastía Severa. Durante el siglo IV la vida de la ciudad fue languideciendo.  
Y recuerda la inscripción funeraria del Museo Provincial:
(Herenia Severa, hija de Cayo. De 65 años. Aquí yace. Séate la tierra leve. C(ayo)?...”). Cáceres. Segunda mitad del siglo I o primera mitad del II d.C.
… Herenia Severa.
Tengo que volver al Aljibe. Y con esta conclusión conectó sus ojos a las estrellas y la noche palideció de repente. Sus parpados, cansados, se cerraron hasta el nuevo amanecer. En sus sueños veía túnicas y bordados, sentía llantos y lágrimas, sufrimientos. Guerras, amores imposibles y odios, venganzas. Fríos. El decorado del alma sosteniéndose con la búsqueda de la verdad, la esperanza de lo cierto y de lo incierto.
El tercer día.
Se levanta tarde. No desayuna en el Hotel. Recorre la Plaza Mayor en busca de un lugar que le permita una mirada retrospectiva de la vida, una mirada antigua y lejana. Y en un café de los portales de la Plaza, sentada en una silla de plástico endurecido, lo consigue: “Tengo que volver a intentarlo, tengo que volver al Aljibe”. 
Una fuerte obsesión la empuja siempre hacia el mismo lugar. No puede evitarlo. Hace que el tiempo se consuma en su reloj con la mayor rapidez posible. Las horas tienen que pasar rápido y las cuatro y media tienen que llegar ya, el Museo se abre y ella estará la primera para volver a visitarlo, ahora sin ningún guía. Tiene que sentir en solitario la fuerza del agua del Aljibe, el peso de los siglos,  el aliento rancio y desterrado de bocas desconocidas. Es necesario que así sea. 
Mañana por la tarde regresa a Roma y hasta ahora va de vacío. Ha fracasado. No puede consentirlo.
La segunda entrada al Aljibe.

Esta tarde en el Aljibe todo le parece distinto. Desciende lentamente cada peldaño para coger agua con sus manos y beberla. Se descalza, y sus pies parecen hundirse entre las piedras del suelo. La humedad se disuelve con su presencia y el nivel del agua sube con cada parpadeo de sus ojos. Luces y sombras al desquite contra ella. Y ella sola consigo misma, esperando el llanto de algún silencio envejecido. Nada es igual que ayer. Y ensimismada, casi invisible, se mira en los espejos del agua. No se reconoce. El tiempo ha pasado como una fuerte ráfaga de aire sobre su piel y la ha envejecido. La claridad del agua la engaña. Y llora. Llora. Esta aterrorizada.
No tiene pulso para subir las escaleras y regresar despierta a esta vida. Una fuerza enmascarada la amordaza. Y ella se abandona en este instante. Perseguida por círculos de ausencias, espirales indolentes y el rostro de los sueños, se arrastra gustosa al recuerdo, al abismo. Los relojes de la tarde se detienen, sus pasos penitentes y el plomo del tiempo se derrite. Todo se transforma en un instante y una ola salada, rompe en sus ojos el llanto esperado.
Un beso. Un beso frío de mujer. Y un susurro al oído se eleva estremecido por los aires. Se tiñe el agua de nenúfares blancos y un rayo, del sol amarillo de la tarde,  se funde sin permiso en su última mirada. Y desaparece entre un mar de olas y espejos.
El  regreso a Roma.

El autobús espera, con las puertas abiertas, la subida de pasajeros. Llegan despacio con sus equipajes, los van colocando como pueden, en un aparente desorden establecido. Sin ganas. Apenas se oye el rumor de las despedidas. El aire está lleno de silencio y de tristeza, y lo envuelve todo. Tiñe el color de los cipreses, presagio de nuevas vidas, y dejas caer de sus hojas el suave rocío de la noche, como lágrimas envueltas en estrellas de plata y lo mojan todo. Todo llora.
El equipaje de la habitación 216 sigue allí, atado al suelo por su peso. Y en su piel se aprecian las cicatrices de sus cortos años. Ninguna mano le coge. No puede regresar. Con una ráfaga de viento desaparecerá un día. Y será pasado. Y el pasado se hará leyenda entre las hojas de un libro que espera ser escrito.
Un único pensamiento se abraza: Mañana todos nos iremos contigo. Dejaremos en las leyendas el crecer de los sueños y la esperanza de que puedan ser verdades, y la incertidumbre de que puedan ser mentiras. Todo es infinito, posible e imposible.
Mientras, el recuerdo de tu sonrisa nos hará felices en este mundo.
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